
Helen Packer tenía 17 años cuando la conocí. Era una cristiana muy devota y 
una hija muy querida, quien estaba ingresando en el hospital por última vez. 
Su diagnóstico era linfoma y todos los intentos para lograr la remisión habían 
fracasado. Como su enfermera, Helen me confió que podía soportar todo, 
menos la idea de morir sola. 
 

Ella sólo quería que alguien amado estuviera cerca, para que sostuviera su 
mano y orara con ella. 
 

La madre de Helen permanecía a su lado desde temprano en la mañana hasta 
muy noche; regresaba a su hogar para descansar un rato y volvía a la mañana 
siguiente. Su padre viajaba a menudo por cuestiones de trabajo, pero se co-
municaba con su esposa tan frecuentemente como le era posible. 
 

Todas las enfermeras de la unidad nos dábamos cuenta de que Helen estaba 
muy cerca de la muerte, lo que también sabía ella y su familia. Comenzó a 
sufrir ataques y a perder el conocimiento a ratos. 
 

Cuando una noche me marchaba del hospital, como a las 11 de la noche, 
noté que la madre de Helen se dirigía también al estacionamiento. Nuestra 
conversación fue interrumpida por el altavoz del hospital. 
 

Llamada externa para Helen Packer. ¡ Por favor llame a la operadora! La se-
ñora Packer reaccionó inmediatamente con alarma. 
 

Todo el mundo sabe lo mal que está-dijo preocupada-. Voy a regresar a su 
cuarto a ver quién la llama. 
 

Diciendo esto, me dejó y regresó con Helen. La operadora informó que la 
persona que llamaba colgó, pero había dejado un mensaje: Dígale a Helen 
que el encargado de recogerla hoy llegará tarde, pero vendrá. 
 

Desconcertada , la señora Packer permaneció junto a la cama de Helen espe-
rando al visitante misterioso. Helen murió a la 1:13 a.m , con su madre soste-
niendo su mano. 
 

Cuando se le preguntó al día siguiente, la operadora no pudo recordar ni si-
quiera el sexo del que llamó. Para todos los que orábamos por Helen, sólo 
había una respuesta. 
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El libro de lo Hechos nos muestra que la oración y los cultos de oración tuvieron 
un lugar importante en la actividades de los creyentes del Nuevo Testamento. 
 
Precisamente en el principio del libro hallamos que los discípulos (cerca de 120) 
perseveraban unánimes en oración y ruego en Jerusalén, mientras que espera-
ban el descenso prometido del Espíritu Santo. 
 
La oración fue una de las cuatro cosas en las cuales perseveraron;  después el 
gran derramamiento del Espíritu Santo tomo efecto.  
 
A través del libro de los Hechos leemos de los creyentes cuando se reunían para 
la oración colectiva. Nos damos cuenta también de que en todo momento de di-
ficultad se convocaba a cultos de oración. Notemos además que las ocasiones de 
grandes bendiciones eran precedidas por las reuniones de oración. 
 
Un ejemplo notable del poder de la oración colectiva se da en Hechos 4:31, 33; 
donde se lee: “ Cuando hubieron orado, el lugar donde estaban congregados 
tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la Pa-
labra de Dios.... y con gran poder los apóstoles, daban testimonio de la resu-
rrección del Señor Jesús, y abundante gracia era sobre todos ellos”. 
 
Aquí vemos el resultado bendito de la oración unida en la Asamblea. Nos damos 
cuenta de que el camino para alcanzar el poder espiritual y un genuino denuedo 
para hablar de Cristo, empieza cuando todos juntos, levantamos nuestra voz en 
oración. 
 
Por lo tanto, de este pasaje sobre la oración y de muchos otros en el libro de los 
Hechos, no podemos menos que concluir que las reuniones regulares para ora-
ción, son una verdadera necesidad para toda Asamblea  de creyentes. 
 
Una reunión semanal de oración debe caracterizar a toda Asamblea. 
 
Las reuniones especiales de para oración, deben ser convocadas cuando existe 
una necesidad especial. 
 
De reuniones habituales y reuniones especiales es, pues, de lo que leemos en el 
libro de los Hechos. 
 
Oct. 2008. 

 Reuniones de Oración 



 
“El Siervo es primero que todo…siervo por naturaleza..es un asunto de lo que 
él es…no de lo que él hace” Tom Marshall. 
 
“Como ustedes saben, entre los no creyentes los jefes gobiernan con tiranía 
a sus súbditos, y los grandes hacen sentir su autoridad sobre ellos. Pero entre 
ustedes no debe ser así. Al contrario, el que entre ustedes quiera ser grande, 
deberá servir a los demás; y el que entre ustedes quiera ser el primero, de-
berá ser su esclavo. Porque, del mismo modo, el Hijo del hombre no vino pa-
ra que le sirvan, sino para servir y para dar su vida en rescate por una multi-
tud” (Mateo 20:25-28) 
 
La próxima temporada, cuando veas los gansos emigrar dirigiéndose hacia un 
lugar más cálido para pasar el invierno, fíjate que vuelan en forma de V 
 
Tal vez te interese saber ¿por qué lo hacen en esa manera?. Lo hacen porque 
al batir sus alas, cada pájaro produce un movimiento en el aire que ayuda al 
pájaro que va detrás de él. Volando en V, la bandada de gansos aumenta, por 
lo menos, un 71% más su poder de vuelo, en comparación con un pájaro que 
vuela solo. 

 
Las personas que comparten una misma dirección común y tienen sentido de 
comunidad, pueden llegar a cumplir sus objetivos más fácil y rápidamente 
porque ayudándonos entre nosotros, los logros son mejores. 
 

 Líderes en Transición Equivocada 
Cada vez que un ganso sale de la formación, siente inmediatamente la resis-
tencia del aire; se da cuenta de la dificultad de hacerlo solo y rápidamente 
vuela a la formación para beneficiarse del compañero que va adelante. 
 
Si nos unimos y nos mantenemos junto a aquellos que van en nuestra direc-
ción, el esfuerzo será menor. Será más sencillo y más placentero alcanzar las 
metas. 
 
Cuando el líder de los gansos se cansa, se pasa a uno de los lugares de atrás y 
otro ganso toma su lugar. 
 
Los hombres obtenemos mejores resultados si nos apoyamos en los momentos 
duros, si nos respetamos mutuamente en todo momento compartiendo los 
problemas y los trabajos más difíciles. Los gansos que van atrás graznan para 
alentar a los que van adelante a mantener la velocidad. 
 
La palabra de aliento a tiempo ayuda, da fuerza, motiva, produce el mejor 
de los beneficios. 
 
Finalmente cuando un ganso se enferma o cae herido por un disparo, otros 
dos gansos salen de la formación y lo siguen para apoyarlo y protegerlo. 
 
Si nos mantenemos uno al lado del otro, apoyándonos y acompañándonos, si 
hacemos realidad el espíritu de equipo, si pese a las diferencias podemos 
conformar un grupo humano para afrontar todo tipo de situaciones, si enten-
demos el verdadero valor de la amistad y el liderazgo, si somos concientes 
del sentimiento de compartir, la vida será más simple y el vuelo de los años 
más placentero. 
 
La red del servicio se ha roto y en su lugar tenemos el “método del lideraz-
go”. Se nos han acabado los “siervos” y tenemos muchos “líderes” Nuestro 
maestro notó que la red se estaba rompiendo cuando sus discípulos discutían 
acerca de “quien será el mayor” o “que uno de mis hijos esté a tu derecha y 
el otro a tu izquierda”, por ello con firmeza y prontitud, su voz se levantó y 
estableció una gran diferencia entre los gobernantes del mundo y los siervos 
de Dios. 
 
Se nos ha roto la “red del servicio” y en lugar de remendarla, hemos compra-
do del sistema de esté mundo la “herramienta novedosa, entusiasmante y 
deslumbrante del liderazgo”. Si queremos remendar la Red del Servicio, ne-
cesitamos comparar “la red del servicio” con la “moderna herramienta del li-
derazgo”. 



 
¿Se imaginan que pasaría si tratáramos a nuestra Biblia de la misma forma 
que tratamos a nuestro teléfono móvil? 
 

¿Y siempre cargáramos nuestra Biblia en la cartera, en el maletín, en el cin-
turón o en el bolsillo del traje?  
 

¿Y le diéramos una ojeada varias veces al día? 
 

¿Y nos volviéramos para buscarla cuando nos la olvidamos en casa o en la ofi-
cina? 
 

¿Y si la usáramos para enviar mensajes a nuestros amigos? Y si la tratásemos 
como si no pudiéramos vivir sin ella? 
 

¿Y si la diéramos de regalo a los chicos, para su seguridad, y para estar comu-
nicados con ellos? 
 

¿Y si la lleváramos cuando viajamos, en caso de necesitarla como auxilio y 
ayuda ? 
 

¿Y si echáramos mano de ella en casos de emergencia? 
 

Al contrario del móvil, la Biblia no se queda sin señal. Nos podemos conectar 
con ella en cualquier lugar. 
 

No precisamos preocuparnos por la falta de crédito porque Jesús ya pagó la 
cuenta, y los créditos no tienen fin. 
 

Y lo mejor de todo: no se corta la comunicación, y la carga de batería es pa-
ra toda la vida. 
 

“Busca al Señor mientras puede ser hallado, llámenlo porque está cerca”  
(Isaías 55:6) 
 
 
 

TELEFONOS DE EMERGENCIA: 
Cuando estés triste, marca Juan 14. 
Cuando las personas hablen de tí, marca Salmo 27. 
Cuando estés nervioso, marca Salmo 51. 
Cuando estés preocupado, marca Mateo 6:19,34. 
Cuando estás en peligro, marca Salmo 91. 
Cuando Dios parece estar lejos, marca Salmo 63. 
Cuando tu fe precisa ser fortalecida, marca Hebreos 11. 
Cuando estés solitario y con miedo, marca Salmo 23. 
 

 La Biblia o el Móvil 
Cuando quieras iniciar a leer la biblia, marca Salmo 139. 
Cuando estés duro y crítico, marca 1 Corintios: 13. 
Para saber el secreto de la felicidad, marca Colonenses 3:12-17. 
Cuando te sientas triste y solo, marca Romanos 8:31-39. 
Cuando desees paz y descanso, marca Mateo 11:25-30. 
Cuando el mundo parece más grande que Dios, marca Salmo 90. 
 
 

 
La próxima vez que tengas una necesidad que creas imposible de ser suplida 
piensa en esto: 
 

Cuando Moisés y el pueblo de Israel estuvieron en el desierto era necesario 
alimentarlos. Y para alimentar a 2 o 3 millones de personas se requiere mu-
cha comida . 
 

Moisés necesitaba tener 1.500 toneladas de alimentos diariamente. 
 

Para acarrear esa cantidad de comida, serían necesarios dos trenes de carga, 
de una milla de largo cada uno. Además necesitaban  madera para encender 
fuego para cocinar los alimentos, se necesitarían 4.000 toneladas de madera 
y algunos trenes mas, de una milla de largo, para acarrearla, solo para un 
día. Ellos duraron 40 años en el desierto. 
 

Si solo tuvieran agua para beber y lavar los trastes, se necesitarían 
11.000.000 de galones cada día, y un tren con carros tanque, de 1.800 millas 
de largo para traerla. 
 

Además, tenían que cruzar el Mar Rojo de noche. Para poder hacerlo, se ne-
cesito un espacio de 3 millas de ancho, para que pudieran pasar en filas de 
5.000 y poder cruzar en una sola noche. Cada vez que acampaban se requería 
un terreno de 750 millas cuadradas. 
 

¿Crees que Moisés haya calculado todo esto antes de salir de Egipto? No creo. 
Y es que Moisés le creía a Dios y sabía que Él se hacía cargo de estas cosas. 
 

¿Crees tú que el Señor tenga alguna dificultad para hacerse cargo de tus ne-
cesidades? 
 

Su Amor está siempre contigo, sus promesas son Verdad, y cuando le entre-
gas todas tus preocupaciones, Él te saca adelante. Así que cuando el camino 
por el que viajas parezca muy pesado, recuerda orar, hacer tu parte...y el 
Señor hará lo demás.  

 La Necesidad 



 

¿Mis días son largos en esta vieja mecedora... 
Ya no puedo aventurarme fuera, no me atrevo. 
Mi corazón está triste, mi cuerpo, desgastado... 
Ellos dicen que les importo, pero eso lo dudo. 
Nadie me visita, nadie me llama.... 
Así que todo lo que puedo hacer es permanecer sentado, mirando paredes. 
Espero y me pregunto si sonará el teléfono... 
Cuánto deseo que lo hiciera, o, cuánto cantaría mi corazón. 
Tan solo un golpe en la puerta, alguien que diga hola... 
Me daría tanta felicidad... 
¿Pasará? ¿Antes de que muera yo? 
Solía ir a la iglesia, cuando podía estar de pie... 
La gente me sonreía y estrechaba mi mano. 
Ellos profesaban amar y vivir por “El Libro”... 
Ahora, cómo me tratan, solamente echan una mirada. 
Espero que nunca lleguen a la situación en la que estoy... 
Es terrible cuando está uno forzado a estar encerrado. 
Los días son largos y algunas veces, también las noches... 
Oro a mi Hacedor ya que sé que su amor es real. 
Inclino mi cabeza y levanto mi mano, sé que pronto dejaré este mundo. 
Yo espero mi solitario tiempo aquí en la tierra, 
Porque contigo, Jesús, he nacido de nuevo. 
Intento recordar, Jesús, por lo que atravesaste... 
Y no guardar resentimiento, pero todavía me entristece... 
Recordar lo que hiciste por mí en el Calvario... 
Y prometo, Señor, siempre honrarte a ti. 
Tal y como orases Tú una vez, así también lo haré yo... 
Perdónalos, Padre, porque no saben lo que hacen. 
Autora: Lona Robinson, Missouri 
 
Cuántos son los que por ser ancianos, enfermos o presos, se sienten solos. Ya 
nadie los visita o siquiera los llama. Este es un buen día para acordarnos de 
todos aquellos que están encerrados. 
 
Porque miró desde lo alto de su santuario;  
Jehová miró desde los cielos a la tierra, 
Para oír el gemido de los presos, 
Para soltar a los sentenciados a muerte    
(Salmo 102:19-20) 
 

 El Encerrado  Cumpleaños de Noviembre  
 
-Aitana el 22 de noviembre. 
 
Bendiciones de parte de nuestro Dios para este día especial. Una llamada 
no cuesta nada y es un motivo de alegría para quien la recibe.  
(Números 6:24-27) 
 
 

 
-Por los bebes y niños de la iglesia. 
-Por aquellos a quien hablamos de Jesús. 
-Por la nave y los tramites con el ayuntamiento. 
-Por los matrimonios y familias de la iglesia. 
-La situación de  Antonio y Ana, su ministerio. 
-Por la conversión de Villajoyosa. 
-Por las autoridades locales. 
-Por nuestros familiares inconversos. 
-Las oposiciones de Michel. 
-Por la nueva etapa en la vida de la iglesia. 
-Por los futuros bebes de la iglesia. 
-Por nuestros hermanos en Calpe. 
-Por la necesidades de trabajo de los hermanos. 
-Por los familiares y hermanos que están enfermos. 
 
Clama a mi y yo te responderé...  
(Jer.33:3) 
 
Otro motivo de oración : Orar por las reuniones de Vercelli (Italia, pueblo de 
Esperanza) y la obra que se esta levantando allí, por las personas que están 
trabajando en ella. 
 

Si tienes un motivo de oración y quieres que oren por ti puedes enviarlo a 
esta dirección: FERRE@HOTMAIL.COM 

 Motivos de Oración 


